


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































DE LA LITERATURA GRIEGA. m 
la Supersticion, sobre el J/atrimonio, sobre la Nobleza, y 
otros, 6 por decir mejor, todos los tratados morales de Plu­
tarco, y por punto general, sus escritos todos, de cualquier 
clase que sean, reunen apreciables calidades y proporcio­
nan al lector solaz y provecho. Siempre y en t9do se ad­
vierte un amor á lo bueno y lo bello, una sencillez de co­
razon y una perfecla sinceridad que cautivan el sentimiento, 
aunque Ja razon no quede todavía cumplidamente satis­
fecha. 

Es,llo de Plutareo . 

. No debemos disimular que la diccion de Plutarco dista de 
ser digna de la de los maestros antiguos. Este autor sufrió, 
tanto y mas que nadie, el fatal influjo del siglo en que es­
cribía. Su lengua no es ya la de Platon, de Jenofonte 6 
Tucídides; ni siquiera intentó él, como los llamados aticis­
tas, descubrir sus secretos. Escribe en los primeros térmi­
nos que se le ocurren; líti:ese de Jos colore& de los escri­
tores cuyos pensamientos reproduce, sin cuidarse apenas 
de borrar los dis1ates y suavizar las pinceladas chillonas. 
Ninguna degradacion de tintas, ninguna perfeccion; nada 
conforme, nada arreglado, nada medido. Su modo de es­
cribfr es mas agudo, dice Santiago Amyot en su expresivo 
lenguaje, mas docto y apretado que claro, limado ó sencillo. 
Dacier compara este eslilo con aquellos antiguos edificios 
cuyas piedras no son pulidas ni están bien colocadas, sino 
bien ·seutadas tienen mas solidez que gracia, mas natu­
ralidad qoe ar fltio. ,..: 
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CAPÍTULO XLIV. 

Nuevos estóicos. 

CUÁCTll!l DEL ESTOIGISHO EN TIEMPO .DE LOS ANTONINOS.-EPIGTllTO.-U.RU.­

NO .-filRGO AURllLIO. 

(laráder del ea&olelsmo en &lempo de 1011 ~ntonlno11 . 

Al ingenio de los romanos no le acomodaban mucho las 
especulaciones metafísicas sobre las cuales pretendieron los 
primeros estóicos levantar el edificio de su sistema. En 
Epicteto y Marco Aurelio se hallan pruebas bastante nume­
rosas de cierta indiferencia por una multitud de problemas 
mas ó menos importantes, debatidos en otro tiempo en el 
Pórtico por Zenon, Crisipo y todos los filósofos que se pre­
ciaban empero de seguir la huella moral. Desecharon las 
argucias en que se complacia la lógica estóica. En ellos el 
estoicismo se redujo á sus verdaderas proporciones, pues lo 
mondaron con mano firme y vigorosa de toda broza parási­
ta. Oe acuerdo con sus maei;tros acerca de los puntos ver­
dade1·amente esenciales, manifestaron en lo demás una gran 
libertad de pensamiento y la fecunda virtud de la indepen­
dencia. Además, en el siglo 11 de nuestra era, el estoicismo 
ya no podia hablar el lenguaje que antes bastara á los con­
temporáneos de Pirro. El tiempo habia andado y lrasformadG 
con so accion insensible las disposiciones y voluntad de los 
hombres. Babia en todas las almas cierta fuente de amor 
que queria correr y derramarse. En el fondo de los corazo­
nes germinaba sordamente la idea de la fraternidad huma· 
na. Basta abrir á la ventura los libros de Epicteto y Marco 
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Aurelio para ver e\ luminoso indicio det inmenso adelanto 
moral realizado desde hacia tres siglos. La humildad, la 
abnegacion cuya virtud eficaz proclama continuamente 
Epictelo; la expansiva ternura, el amor al prójimo, el sa­
crificio á la dicha de los hombres, que fueron toda la vida 
al par que toda fa filosofía de Marco Aurelio, parece que 
son, digámoslo así, de un mundo diferente del de las medi­
taciones de Zenon y Crisipo sobre lo que constituye la for­
taleza y la dignidad del alma, y sobre las relaciones del 
hombre con sus semejantes. Los maestros del Pórtico nega­
ban el dolor y proscribian la piedad, calificando casi de 
crímenes las flaquezas del ánimo y las emociones mas gratas 
y naturales. Merced á Epiclelo y Marco Amelio, la natura­
leza recuperó sus derechos hasta en el estoicismo. En ellos 
no hay nada utópico : el uno dictó leyes que con el cambio 
de algunas palabras pasaron á ser la regla de S. Nilo y de 
los solitarios del monte Sinal ; y el otro, retratándose á si 
mismo, compuso uno de los mas sublimes tratados de moral 

·que nunca se han escrito. 

l'pleteto. 

Dice Pascal en los Pensamientos: ccEpiclelo es uno de los 
filósofos del mundo que mas han conocido los deberes del 
hombre. Ante todo, quiere que este considere á Dios como 
á su principal fin ; que se persuada de que lo rige todo 
con justicia ; que se someta á él de buen grado y le siga 
voluntariamente en todo, ya que todo lo hace con supre..: 
ma sabiduría: que así esta disposicion contendrá toda que­
ja y t¿do lamento, y preparará su ánimo á sufrir tranqui­
lamente los mas graves disgustos. Nunca digas, dice: he 
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perdido eso ; antes di : lo be restituido; mi hijo ha muerto: 
lo be restituido ; mi esposa ha muerto : la be restituido ; y 
así de los bienes y todo lo demás. Pero quien me lo quita 
es un malvado, dirás. ¿Y qué te importa que sea este ó el 
otro por quien lo reclame el que te lo ha prestado? Mien­
tras permite que lo uses, guárdalo como un bien ajeno, co­
mo hace un viajero en una venta. Tú no debes desear, di­
ce tambien, que se bagan las cosas como quieres; sino que 
debes querer que se bagan como se hacen. Acuérdate, aña­
de, de que estás aquí como un actor, y desempeñas tupa­
pel en una comedia, tal como al amo le place dártelo. Si la 
lo <la corlo, desempéñale corto; si largo, represéntale lar­
go : permanece en escena todo el tiempo que él quiera ; 
preséntate rico ó p_obre, segun su mandato. Cuenta luya es 
representar el papel que se te ha repartido; elegirlo es cuenta 
de otro. Tén siempre presente Ja muerte y los males qua 
mas insoportables parecen, y nunca tendrás bajos pensa­
mientos ni desearás cosa alguna con exceso. Indica de mil 
modos lo que el hombre debe hacer. Quiere que sea bumiJ ... 
de, que calle sus buenos propósitos, sobre todo á los prin­
cipios, y los cumpla en secreto: nada los malogra mas que 
manifestarlos. No se cansa de repetir que todo el estudio y 
el deseo del hombre han de consistir en conocer la voluntad 
de Dios y cumplirla. Tales eran las luces de aquel grande 
entendimiento, que tan bien conoció los deberes del hom­
bre: ¡dichoso si lambien hubiese conocido su flaqueza ·!• 

.._rrlano. 

Nada escribió Epicteto púr sf mismo ; pero su discípulo 
Arriano redactó con el titulo de Manual un compendio de 
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· las doctrinas morales de Epiclelo, y recopiló en una larga 
obra inlil11lada Disertaciones las lecciones y pláticas de aquel 
gran filósofo. El Manual y las Disertaciones son obras maes­
tras no solo por la nobleza y verdad de los pensamientos, 
sino orla vat'Mail ·belleza de un estilo sencillo, claro, cor­
recto, enérgico, que no carece de elegancia y gracia. Arria­
no tomó por modelo á Jenofonte, y las Disertaciones traen á 
Ja memoria, sin mucha desventaja, las Memorias de Sócra­
tes. En ellas á veces se leen cosas sublimes, como por ejem­
plo el diálogo de Vespasiano y Helvidio Priseo, donde el 
alma humana alcanza proporciones casi divinas: «N.o va­
yas al senado.-De ti depende que nq sea yo senador; pero 
11iéndolo, debo asistirá las deliberaciones.-Enhorabuena, 
vé; pero no digas palabra.-No me pregunles mi parecer, 
y callaré. -Es que debo preguntártelo. -Pues yo debo 
decir lo que me parece juslo.-Es que si hablas, le haré 
perecer.-¿ Y cuándo be dicho que sea inmortal? Haz lo 
'que te. convenga; yo haré lo que me convenga á mí ; á ti te 
conviene matar: á mí, perecer sin temor; á tí te conviene 
desterrar: á mí, partir sin disgusto (f)." 

No solo era Arriano un ex~elente escritor filosófico, sino 
tambien uno de Jos mejores historiadores de la antigüedad. 
Su Historia de la Expedicion de Alejandro, en siete libros, 
es un resúmen fiel y muy bien hecho de las relaciones ori­
ginales redactadas por los compañeros de armas del con­
quistador macedonio, ó por los historiógrafos que iban en 
su séquito. La narraciones clara é interesante: Ja marcha 
de los ejércitos, las batallas y los sitios están descritos con 
maestría. El estilo reune las mismas calidades que se ad-

'Di•trtocion1s, lib. I, cap. U, pár~aro 19. 
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miran en las Disertaciones, y la obra no es indigna de com­
pararse con el Anabase; pues en esta composicioa histórica 
tambien tomó Arriano á Jenofonte por modelo. Historia es 
esta que supera infinitamente á todas las que trat de 
Alejandro. La Indica, que forma su complemento, es á es­
crita en dialecto jónico, por el estilo de Herodoto. La des­
cripcion que Arriano nos dejó de la India, de las costumbres 
de los habitantes, de sus instituciones y carácter, concuerda 
mas que todas las relaciones antiguas con lo que en el dia 
sabemos de aquel portentoso é inmutable pais. Arriano es­
cribió otras obras de filosofía, historia y geografía, de las 
cuales queda poca cosa ; y dos tratados sobre el arte mili­
tar y otro sobre la caza, habiendo llegado los tres hasta 
nosotros. Era un estadista, un general distinguido, y no un 
retórico ó un sofista. Nació en Nicomedia de Bitinia en los 
primeros años del siglo 11. Distinguióse en la carrera de las 
armas en tiempo de Adriano, y merced solamente á su ca­
pacidad, encumbróse á una poSicion elevada. En el año 134 
fué nombrado gobernador de Capadocia, y los Antoninos le 
prodigaron pruebas de aprecio y benevolencia. 

Marco &urello. 

El segundo Antonino, á quien llamamos comunmente 
Marco Aurelio, escribió en griego el admirable libro intitu· 
lado Para sí mismo, ó los Pensamientos. Marco Aurelio no 
es aticista como Arriano. En cuanto á la diccion, en nada 
se parece á Jenofonte, y aun menos á Platon, ni siquiera á 
ningun autor clásico. Casi es semibárbaro. A menudo, en 
vez de expresar explícitamente su pensamiento, se limita á 
fórmulas de su invencion,· á palabrns recordativas que le 
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bastaban para entenderse consigo, y que solo nos ofrecen 
enigmas por descifrar. El neologismo del augusto escritor 
se cura muy poco de los preceptos de la analogía, y sus in­
sólitas construcciones descaminan á cada paso todas las pre­
visiones gramaticales. Pero ¡ cuántas bellezas sublimes no 
brillan en aquel estilo, ó mejor, en aquel pen.samienlo, á 
pesar de la extraña irregularidad de la forma y de lo áspe­
ro de la diceion 1 Pudiéramos citar numerosos y admirables 
, ejemplos; pero nos concretarémos á copiar el pasaje en que 
Mareo Aurelio resume en breves palabras los principios fun­
damentales de su doctrina: c<Cnanto le acomoda, oh mundo, 
me acomoda á mf. Nada es para mí prematuro ó tardío, 
si para li está en sazon. C nanto me traen las horas es pa-

, ra mí un froto sabroso, oh n aluraleza. Todo viene di l ; 
todo está en ti; todo vuelve á tí. Dijo un personaje: ¡Oh 
amada ciudad de Cecrope! Pero tú (Marco Aurelio) no 
des decir : ¡Oh amada ciudad de Júpiter !>i 

CAPÍTULO XLV. 

Luciano. 

'flD.A. DI LUCUNO.-ESCEPTICISMO DB LUCIANO. -LUCU.NO llOBUISTA. Y BSCllI­

TOB.-NOVBL.A.S DE LUCIANO.-LUCIO Ó BL ASNO. -HISTORIA VEBDADBllA.­

POBSfAS DB LUCUNO, 

-Vt•a de 1.11elane. 

Lociano nació en Samosata, capital de la Comagena, pro­
vincia de Siria. Se ignora la fecha de su nacimiento y la de 
su muerte. Solo se sabe que fué contemporáneo de Trajano, 
Adriano y los Antoninos, y que llegó á una edad muy avan-
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zada. Destinábanle sus padres á la profesion de escultor; 
pero no tenia la menor aficion á este arte; en términos que, 
tomada la primera leccion, abandonó al maestro á quien le 
confiaran, el cual era hermano de su madre. Dedicóse en­
teramente al estudio de las bellas leti·as, y en breve pudo 
aprovechar su talento. Hasta los cuaren la años de edad con­
cretóse á abogar ó á dar lecciones de retórica, primero en 
Anlioqoía y luego en Aténas. Entonces Cué cuando comenzó 
á escribir para el público , y á viajar. Pasó á Italia , donde 
permaneció largo tiempo ; de allf se trasladó á las Galias, 
y en seguida al Asia Menor. Por último fijó su residencia en 
Egipto, donde el emperador Marco Aurelio le habia confiado 
importantes cargos administrativos y judiciales. Probable­

te falleció en Alejandría , en los primeros años dbl rei­
do de Cómodo. Antes de llegar á los boeores, babia ya 
qultido fortuna y renombre. Sus escritos eran leidos con 

avidez ; y se le pagaban á crecidos precios las lecciones y 
los discursos que hacia de paso, como los sofistas y relóri­
Cot de su tiempo. Despues de referir el sueño que determi­
nó , decia , su vocacion 1iteraria , añade ( 1) : « Quien oye­
re la relacion de mi sueño sentirá, estoy seguro de ello, 
renacer el valor en su alma. l\fo tomará por ejemplo ; re­
flexionará en lo que yo era cuando principié mi carrera y 
me di al estudio , sin que me arredrara la pobreza que á la 
sazon me estrechaba ; y querrá imitarme , al ver el estado 
en que he vuelto á vosotros , no meno3 ilustre que cual­
quier escultor , por no decir nada mas.» 

(4) Luclano. Sueño 6 Vida, (al fin.) 
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IHeep&lel•mo de l.aetaae . 

Han aseverado algunos , pero sin probarlo , qoe Lucia­
no abrazó la fe cristiana, y qoe en seguida_a,postató; sie.n­
do asi que , por el contrario , de sus mismos escritos se 
desprende que el cristianismo era para él una cosa casi del 
todo desconocida. Tiene de estl\ religi9n una noticia muy 
escasa , muy vaga, en la que no se traslucen las instruc­
ciones que entonces recibian los catecúmenos. Llega al ex­
tremo de afirmar que los cristianos hicieron de Peregrino 
su pontífice, su legislador y su Dios ; y los pinta como una 
turba imbécil que se deja embaucar por el primer charla­
lan que se presenta. « Esos infelices , dice, creen que son 
inmortales , y qu.e vivirán eternamente. En su consecuen­
cia desprecian los suplicios , y se entregan voluntariameo­
le á la muerte. Su primer legislador les ha persuadido <le 
qu.e todos son hermanos. Desde el momento que abjuran 
nuestro culto , reniegan de los dioses griegos y adoran al 
sofista crucificado cuyas leyes guardan. Como reciben sos 
preceptos con ciega confianza , desprecian todos los bienes 
y los creen comunes. De modo que si entre ellos aparecie­
se un impostor sagaz, podria enriquecerse muy pronto bur­
lándose de. esos hombres cándidos y crédulos ( ~ ). » 

Lociano es escéptico, asi en filosofía como en religion: los 
dioses del Olimpo y los filósofos son continuamente el blan­
co de sus irreverentes ataques; mas como su escepticismo 
no es nada especulativo, y en el fondo no es mas que el 
humor satlrico de su carácter , sus genialidades alcanzan 
tambien á los escépticos. Así es que en las Sectas en Almo-

( ·I ) Laciaao, JlMtrlf i1 P1rtgrino , c1p. Xlll. 
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neda, donde con tanto gracejo ridiculiza á los jefes de es­
cuelas filosóficas , no trata mejo1· á Pirro que á los demás. 
El amo que compra á este como á esclavo le prueba con 
argumentos algo recios que allí hay alguien; y aunque el 
filósofo repita aun , mientras el olro le apalea: Abstente de 
toda decision, no es él quien vence en la disputa : el palo 
hace maravillas; y Pirro, quieras que no, sigue á su amo 
al molino. El esooplicismo de Luciano , como nosotros lo 
definiríamos, es un método satírico, pues no excluye la 
creencia en las verdades del órden natural, y basta estriba 
esencialmente en los dalos del sentido comun. Adviértase, 
empero, que Luciano se detiene en los principios mas cra­
sos : no ve ó no quiere ver sino lo que se ve , se siente y 
se toca. La esfera del pensamiento no es para él mas que 
una region de quimeras ; y segun él , todo lo que traspasa 
el estrecho horizonte de nuestros sentidos y de nuestra vi­
da , nunca .ha existido , á no ser en la iroaginacion de loa 
filósofos 6 en las disparatadas creencias de la muchedum­
bre ignorante. 

Ningun escritor daria una idea roas viva del estado de 
las almas en aquel siglo , en el que el paganismo ya no 
cansaba ilusion á nadie y el cristianismo aun no habia triun­
fado completamente. La reputacion y el aprecio de que to­
da sn vida gozó semejante incrédulo y blasfemo , prueban, 
mejor que cuantas razones pudieran aducirse , lo mucho 
que se había relajado el lazo religioso , y lo poco que 101 

gobernantes se curaban de la ortodoxia pagana, y tambieo 
del respeto debido á cosas por tanto tiempo consagrada&. 
Véase en qué términos habla Timonel misántropo á Júpi­
ter , al dios mu y bueno y mu y grande , al aeiior de los dio-
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ses y los hombres, en uno de los diálogos de Luciano (1): 
« ¡ Oh Júpiter 1 protector de la amistad y de la hospitali­
dad , tú , que presides tlas sociedades y los feslines , que 
fulminas rayos y recibes nuestros juramentos, amontona­
dor de nubes, agitador del fragoroso trueno; tú , en fin, á 
quien Jos poetas en su entusiasmo dan tantos oiros nom­
bres , especialmente cuando les embaraza el metro, pues 
entonces tomas' á su antojo nombres de toda clase, sostie­
nes el final del verso y llenas los vacíos del ritmo : ¡, dó 
están ahora tus resonantes relámpagos , tu trueno con sn 
terrible estruendo , y tu rayo encendido , centelleante , es­
pantoso ? 1 Oh 1 tiempo ha que esas no son mas que nece­
dades engendradas por Ja cabeza de los poetas 1 de las que 
solo queda una sonoridad de palabras. Ese rayo tan cele­
brado , que de tan léjos heria , y del que siempre estaban 
armadas tus manos , no sé cómo se ha extinguido y enfria­
do hasta el punto de no conservar ya siquiera una centella 
de ira para castigar á los malvados. Si , un hombre que 

· meditase el perjurio , antes temeria el pábilo de una lám­
para mal apagada el dia anterior , que la llama de ese ra­
yo que doma el universo. Paréceles que lanzas un vetusto 
tizon, cuyo fuego y humo no han de amedrentarles, y que 
el peor mal que puede hacerles es cubrirles de hollin. » 

Arislófanes , á quien con tanta frecuencia imita Luciano, y 
los demás antiguos 'autores cómicos, entregaron mas de 
una vez al popular escarnio ciertas leyendas , ridículas en 
efecto, ó ciertos dioses á quienes apenas respetaba el pue­
blo ; pero lo que Luciano toma aquí por objeto de sus sar­
casmos , con el nombre de Júpiter, es Ja idea misma de la 

l~) Luclano, Timon , cap. l. 
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Divinidad, es la nocion misma de la Providencia. Durante 
aquel siglo extraño , al lado de los cristianos , que llevabaa 
en si la suerte del mundo ; al lado de los eslóicos , que por 
sus sentimientos y doctrinas . morales eran cristianos sin sa~ 
berlo ; la muchedumbre, que babia perdido la fe en sne 
Aioses antiguos , vivía en una absoluta indiferencia , ó se 
abismaba en eslúpidas y degradantes supersticiones. Babia 
adivinos , hechiceros, taumaturgos; charlatanes hubo que 
se proclamaron dioses : A polonio de Tiana tenia creyentes 
y adoradores despues de su muerte, y tambien los tuvo 
durante su vida. 

Luelano moralista y eserHor. 

Cuando Luciano se ciñe á criticar las extravagancias y 
ridiculeces de sus contemporáneos , admira tanto por su 
buen sentido como por su imaginacion y agudeza. ¡ Con 
qué implacable franqueza descubre las artimañas de los so­
fistas y patentiza la pobreza filosófica ó lileraria de los hom­
bres que se engalanaban ante el pueblo con los hermosoa 
nombres de orador y de filósofo l No es Sócrates con su de­
leitosa urbanidad; es una razon imperturbable , una ina­
gotable erudicion ; son chanzas de buena ley, y con tanta 
viveza dichas como con justicia aplicadas ; es un arte don­
tle se nota á un tiempo algo del ingenio de Platon y algo de 
la petulancia de los antiguos autores cómicos. 

No es .Luciano muy original por el fondo de las ideas; 
pero sobresale en expresarlas, en ponerlas de relieve y fa­
cilila1· la percepcion de sus mas Lénues graduaciones. Em­
plea comunmente la forma del dialogo, y á nadie cede, ni 
á Platon siquiera, en la imitacion de los giros de la conver-
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sacion familiar, en la gracia y sal de la diccion; pero sus 
diálogos son en general muy cortos, y del todo fantásticos; 
queremos decir que Luciano pone en escena á personajes de 
pura invencion los mas, quienes se hablan en virtud del 
capricho artístico y de la voluntad soberana do! autor: por 
ejemplo, Timon y Mercurio; la Virtud, el Silogismo, y los 
filósofos ; el zapatero Micilo y su gallo ; muertos de todos 
tiempos y paises. Propiamente hablando, no son composi­
ciones dramáticas, síno sencillas pláticas filosóficas, mas ó 
menos sérias, bosquejos de moral, de arle 6 literatura. En­
tre esos diálogos los hay que no tienen grande importancia, 
y cuyo precio solo consiste en la exquisita perfeccion de un 
estilo digno de la época de los grandes prosadores áticos; 
pero algunos son obras perfectas en su género, y dignas de 
figurar en primer lugar, despues de las incomparables 
obras del gran Platon. Nadie hay que no conozca los Diálo­
gos de los Muertos, el Sueño, Tor.caris, la Nave, y otras 
tantas producciones admirables en muchos conceptos. 

Los opúsculos donde Luciano habla en su propio nombre 
no sgn tan célebres como sus diálogos ; en ellos, empero, el 
autor no es inferior á si mismo : la Jfuerte de Peregrino, 
por ejemplo, y la Vida del Falso Profeta Alejandro, son 
narraciones muy amenas; y el Tratado sobre el Modo de 
escribir la Historia es un libro muy instructivo, al par que 
una obra maestra de chiste elegante y de buen gusto. 

Novela• de l.nelano. 

Hay dos escritos de Luciano que merecen particular 
atencion. Son dos novelas, intitulada la una Historia verda­
dera, y la 'otra lucio ó el Asno. Estas dos novelas son tambieo, 

TOl!O U, 11 

'1 
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sátiras. Lo que Cervantes hizo para ridiculizar las extrava­
gantes historias de los autores .en boga en la España de Fe­
lipe 111, babialo hecho Luciano para desaficionar á sus con­
temporáneos de obras aun mucho mas extravagantes que 
los libros de caballería. Sea dicho sin ninguna comparacion 
de sus dos opúsculos con la grande epopeya de los hechos 
y ,aventuras del ingenioso hidalgo de la Mancha. Observa­
mos solamente la similitud de la inlencion, y el empleo del 
mismo me~ío en un tin del todo semejante. 

En tiempo de Luciano las novelas en boga pertenecían 
todas masó menos á dos disíinlas categorías: los viajes 
imaginarios y las metamórfosis. Crefase que la Odisea ba­
bia suministrado el tipo primitivo de esta clase de obras. La 
Circe de Homero converlia á los hombres en animales. En 
las melamórfosis, el plan general de la ficcion era la histo­
ria de las trasformaciones de un hombre en otro hombre, 
de un hombre en animal, 6 <le un animal en hombre. El 
héroe de Homero fué á unos países que despues nadie visi­
tó nunca, y los cuales nunca exi.,lieron sino en su rica y 
fecunda imaginacion. Otros quisieron á su vez ilustrarse 
con descubrimientos que podian hacer sin salir de casa, y 
refirieron lo que habian imaginado de otra Scheria, de otro 
país de los cimerianos, ó bien de alguna region aun mas 
fantástica. «lámbulo, dice Luciano en el preámbulo de la 
Historia tJerdadera, compuso sobre las producciones del 
Océano una muHitud de cuentos increibles, y aunque nadie 
se deje engañar por sus invenciones fabulosas, supo hacer­
las algo interesantes, merced al modo con que trató el asun­
to. Otros muchos, con el mismo designio, ingirieron en la 
relacion de sus supuestos viajes, de sus lejanas excursiones> 
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la descripcion de animales monstruosos, de salvajes y de 
·costumbres extrañas.» 

No sabemos el título de la obra de Iámbulo, ni los nom­
bres de los numerosos autores que fueron antecesores ó 
émulos de aquel inventor de cuentos, cuya época. tambien 
se ignora ; pero sabemos que de las novelas cuya análisis 
hizo Focio, la mas antigua era un viaje imaginario, en cuyo 
fondo se hallaba como embutida una historia de amor. Lle­
vaba por lílulo: Cosas increibles que se ven allende Tule. Se­
gun Focio, el autor de la novela vivía en el siglo posterior 
á la muerte de Alejandro ; pero obsérvese que el nombre 
del escritor, Antonio Diógenes, indica manifiestamente un 
griego romanizado, y por consiguiente, un hombre que de 
seguro vivió en los últimos tiempos de la república ó en los 
primeros años del imperio. Como quiera que sea, apenas 
cabe duda. en que los escritos de que habla Luciano perte­
neciesen los mas á tiempos ya remotos. Las melamórfosis á 
lo menos databan de algunos siglos. Apuleyo, que escribió 
la metamórfosis por excelencia, da el nombre de Milesiana 
á su Asno de oro; y por lo tanto, las fábulas de Mileto, cuya 
licencia nota Ovidio, eran metamórfosis. No pretendemos 
que Arístides de Milelo solo contase histol'ias de trasfor­
maciones ; pero de seguro refirió algunas, y como él, su 
imitador latino Sisena, cuyos libros escandalizaron el pudor 
del general de los partos, en la época del desastre de Craso. 
Seria enteramente inútil proponerse decir la mayor ó me­
nor parle de maravilloso que encerraban los cuentos de Si­
sena ó Arístides. Bástanos lo que da á entender la expre­
sion de Apuleyo. 

Algunos han llegado á afirmar que el cuento intitulado 
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Luc_io ó el Asno era una de las fábulas de Milelo redactadas 
por Arístides ó por algun émulo suyo; pero nada dista mas, 
como lo observa un crítico, de la muelle languidez de las 
obras jónicas, que el estilo sóbrio, preciso y algo árido del 
autor de Lucio. Ademas, adviértense mil indicios de una 
literatura envejecida que abusa de la imaginacion, y de una 
civilizacion refinada y corrompida que se burla de las cosas 
mas santas. La fecha del libro está escrita, digámoslo así, 
en cada página, casi eu cada línea; y verdaderamente es 
menester cerrar los ojos para no ver donde quiera el inge­
nio y la mano del gran burlon de Samosala. 

I.uclo ó el Asno. 

Por lo demás, véase lo que se lee en la Biblioteca de Fo­
cio: «He leido las Metamórfosis de Lucio de Palras en varios 
libros. La dicciones clara y elegante, el estilo lleno de sua­
vidad. El autor evita con cuidado las coordinaciones insóli­
tas de palabras ; pero en el fondo de las cosas, rebusca ex­
cesivamente lo maravilloso: es en cierto modo olro Luciano. 
Los dos primeros libros reproducen casi lileralmenle la obra 
de Luciano intitulada Lucio ó el Asno, á menos que Lucia­
no copiase á Lucio. Yo hasta me inclinaria á creer que Lu­
ciano es el imitador, pues no he podido descubrir cuál da 
los doa es anterior al otro. En ese caso sacaría su obra, co­
mo de un mineral en bruto, de la de Lucio, abreviando, 
suprimiendo cuan lo no cumpliese á su objeto, y conservan­
do las palabras y los giros; de suerte que el libro inlilulado 
Lucio ó el Asno no seria mas que un agregado de todos es­
tos plagios. Por lo demás, en ambos se encuentran iguales 
invenciones maravillosas, iguales indecencias, con la única 
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diferencia de que en esta obra, como en todas las que com­
puso, Luciano solo se propone reirse y mofarse de las su­
persticiones de Grecia. Lacio, por el contrario, habla séria­
mente: cree en las tras(órmaciones de hombre en animal 
y recíprocamente, y en todo el baratillo de fábulas añejas 
que ha con lado y zurcido en su libro. >i -

Es evidente que Luciano escribió su novela despues de 
Lucio, y para burlarse de Lucio y sus parientes. Supongan 
VV. á Luciano anterior á Lucio, y no comprenderán cómo 
pudo hacer de Lucio el héroe de su novela1 veslirle con Ja 
piel de asno, y ponerle en situaciones análogas á las en que 
el mismo Lucio babia de poner mas adelante á sus propios 
héroe~. La parodia debió de ser posterior á las hislorias 
sériamente absurdas que menciona Focio. Luciano sopo 
combinar con admirable habilidad los dos elementos que 
componen el libro. La sálira nunca deshice la narracion, ni 
la narracion oscurece nunca Ja sálira. Su novela es una 
salpimentada exposicion de los deleites y miserias de la vi­
da, tal como era en aquella época ; y salvo algunos rasgos 
licenciosos que hubiera podido suprimir sin ningun pe1joi­
cio, ni aun para su reputacion de hombre agudo, es un cuen­
to muy bien compuesto,. viva y chistosamente referido, en 
el cual la verdad se hermana sin lrabajo con lo fantástico y 
lo im·erosímil. El asno que ha sido y vuelve á ser hombre 
nos interesa tanto por sus avenluras como pudiera hacerlo 
el héroe mas distinguido; y eso dimana de que bajo aquella 
forma grosera, bajo aquel rudo y desaliñado pelo, se entrevé 
todavía á un hombre; de que en aquellas entrañas de animal 
hay un corazon humano, ora helado por el temor, ora ani­
mado por Ja esperanza, el cual experimen¡a alternativamen­
te, como el nuestro, los sentimientos mas diversos. 



Hl'iTOlilA 

Dl&torla verdadera . 

En el preámbulo de la Historia verdadera explicó el mis­
mo Luciano lo que se había propuesto al escribir esta obra. 
<<Los atletas, dice, y los que se dedican á los ejercicios físi­
cos, no piensan solamente en el buen estado del cuerpo y 
en la frecuente asistencia á los gimnasios; lambien procu­
ran darse momentos de descanso y este mismo descanso es 
á sus ojos la parle mas esencial de sus ejercicios. Lo mismo­
ha de suceder en mi sentir, á los que se dedican al estudio; 
despues de una larga aplicacion á obras sérias, necesitan dar 
alguna tregua á su entendimiento para disponerle á proseguir 
el trabajo con nuevo vigor. Nada mas idóneo para facilitar­
le~ esa distraccion que la lectura de obras que, sobre ofrecer 
al pensamiento un deleilecon la gracia y amenidad de la dic­
cion, se recomienden por la concepcion y como obras de ar­
te. Yo creo que este opúsculo gustará por esta razon; agrada­
rá, no solo por la singularidad del asunto y la feliz eleccion 
de los pormenores, por la verdad de lai! ficciones, por el 
atractivo y verosimilitud de la narracion; sino tambien 
porque en esta produccion cada pensamiento contiene una 
festiva alusion á alguno de los poetas, historiadores y fi­
lósofgs anliguos que atestaron sus escritos de un sin núme­
ro de prodigios y sucesos fabulosos. Yo hubiera podido ci­
tar sus nombres, si tú, lector, no hubieses de adivinarlos 
fácilmente.» Con todo , Luciano cita algunos nombres: 
Ctésias el historiador, y el Iámbulo de quien hemos habla­
do. Téngase tambien presente la frase que mas arriba he­
mos trnscrito acevca de los demás autores de viajes imagi­
rios. Hubiera podido nombrar, y en primera linea, á An-
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tonio Diógenes. El Sr. Zevort, que últimamente tradujo las 
Novelas griegas (1856), lo observa con razon. «Al leer la 
Historia verdadera, dice, pudiera creerse que Luciano sacó 
de su rica imaginacion todas las consejas que refiere, los 
hombres-plantas, las sirenas con pata de asno, la isla-queso, 
el viaje á la luna, la permanencia en el cuerpo de Ja ba­
llena, y la batalla de las islas, á fin de evidenciar mejor el 
absurdó de estas miserables invenciones ; pero cuando en 
Diógenes se ~allan algunas de las concepciones mas increi­
bles de Luciano, y un gran número de otras no menos ex­
\ravagantes, como la excursion á la luna, el viaje á los in­
fiernos, con la descripcion histórica de los lugares, los hom­
bres que solo ven de noche, los encantamien,os que hacen 
morir cada, dia y resucitar á puesta del sol ; es forzoso 
convenir en que la cosecha de suefios fantáslicos era asaz 
abundante para que solo faltase desechar y elegir.» Por su 
parte,...boeiano eligió con exquisito tacto. Su burlesca odisea 
es una lectura altamente amena y sabrosa, y casi no tiene 
JÍlas defecto que el de ser incompleta, pues termina al fin 
del libro segundo, allí donde el autor anuncia otros varios 
.que habian de compreñder la narracion de sus aventuras 
despues de su naufragio en el continente de los anlípodas. 

Lo que constituye la principal gloria de Luciano novelista 
es haber sugerido á Rabelais y á Swifl algunas de sus ideas, 
y no las menos originales que se admiran en Gargantua y 
en los Viajes de Gulliver. 

Poe•i•• de LoC!lano. 

Sin ser gran poeta, Luciano componía buenos versos. 
Entre sus epigramas, esparcidos en la Antologia, hay uno 
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